














Valencia 16 Junio 1934
Se asegura...
...que obtuvieron un alcance 
«evangélico* las inspiradas y va­
lientes frases de Indalecio Prieto 
al asegurar que la República «no 
ha intervenido en los cambios por 
ningún afán artificioso de man­
tener la moneda en cotizaciones 
incompatibles con la realidad 
económica».
...que el régimen «nuestro» no 
ha incurrido en la tremenda res­
ponsabilidad del salvador Sinpelo 
de la Hacienda.
...que fué el Calvo quien, a la 
vista de todo el mundo, «con­
virtió las ventanillas de todos los 
Bancos de Europa y América en 
ojos abiertos febrilmente sobre 
España para guiar la zarpa de 
las maniobras de la especulación».
...que el viejo loro asturiano ha 
batido el record de las peticiones 
del Poder.
...que los aficionados a las es­
tadísticas han registrado que la 
petición, última por ahora, de don 
Melquíades, hace el número qui­
nientos sesenta y cinco.
...que es la única y exclusiva 
consecuencia de la vida política 
del ex ilustre hombre público.
...que es el desengaño número 
50 stambién. ¡Y capicúa!
...que los cedistas ven mal la 
constante ausencia de los radica­
les del Salón de Sesiones del 
Congreso, hasta cuando se trata 
de asuntos que para su resolu­
ción precisan de votos de con­
fianza.
...que, a nuestro juicio, debía 
producir el hecho una satisfacción 
grandísima a los señores de la 
C. E. R. D. A.
...que es la mayor prueba, de 
confianza que puede darse en­
cargar a los lobos de la guarda 
del rebaño.
...que Gil Robles se halla deci­
dido a conseguir el desarme de la 
gente.
...que suponemos comenzará por 
los vándalos que asaltan los loca­
les de la republicana F. U. E.
...que seguirán por esos pollitos 
de catorce Abriles con Star y 
carnet fascista.
...que lo mismo sucederá con 
esas cuadrillas de apistoleros par­
ticulares* como los que sorpren­
dieron guardando a Primo de Ri­
vera.
...que nada de «justicia, señor, 
pero por mi casa, no».
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PARA LA TRACA
Eso no puede ser
No ama la República quien la quiere tal como él se la 
imagina o la desea, y no como ella debe ser.
Repúblicas con corona o con tiara o con bonete no son 
repúblicas más que de nombre.
La que lo sea de hecho se ha de tocar con gorro frigio, 
y cuanto más grana mejor. Con un gorro como la cresta de 
un gallo, que dé envidia a los claveles y a las amapolas.
La República ha de ser jacobina y revolucionaria; o 
federal, radical y social, si ustedes lo prefieren.
Habría de ser, por lo menos, laica, autonómica y de 
trabajadores, como manda la Constitución.
Pero los trabajadores que por ahí corren no trabajan 
más que con las muelas.
La autonomía es un espejuelo para cazar alondras en 
Cataluña.
Y la laicidad se ha evaporado de tal modo en cuatro 
meses de pontificado lerrouxista, que ni sabemos ya ni lo 
que aquella palabra quiere decir.
Y esta es la defección que más nos duele y por la que 
más sangra nuestro corazón.
Ntinca ha habido hombres sinceros en este orden al 
frente de la República.
El primer magistrado de la nación, ni por tener que 
entrar en la cárcel se creyó dispensado de oir misa cierto 
día histórico que todos recordáis.
Maciá, para ir derecho al cielo, también estimó conve­
niente ponerse primero bien con Dios.
No es extraño que despiiés suceda lo que está aqui ocu­
rriendo, con escándalo de todos : que cobren los curas, que 
sigan los frailes estuprando chicos y que vaya Pita Rome­
ro al Vaticano a besarle las babuchas a Su Santidad.
¿ Qué dicen, que no hay motivo de alarma en lo que 
estamos viendo ?
¿No tiene para tistedes importancia todo esto, queridos 





...que el desagravio a los señores 
Azaña y Casares Quiroga alcanza 
proporciones de nacional.
...que así lo requieren la jus­
ticia y la magnitud de la cam­
paña infame que se hace contra 
las dos grandes figuras de la Re­
pública.
...que el Colegio de Abogados, 
cuyas intromisiones en la políti­
ca vienen ya picando en historia, 
fraguó una tenebrosa maniobra 
conducente, en la turbia inten­
ción, nada menos que a dar de 
baja como colegiado al ilustre 
Azaña.
...que para ello se convocó la 
Junta general del Colegio.
...que la jarka reaccionaria lle­
vaba oculta la bomba para lan­
zarla con toda alevosía.
...que, a su vez, los abogados 
que pertenecen a las izquierdas 
preparaban una contraposición so­
lidarizándose con el ex presidente 
del Consejo de ministros.
...que los cuervos se asustaron 
mucho.
...que aumentó su miedo al de­
cirse que el presidente del Colegio, 
don Melquíades Alvarez, era ene­
migo de la maniobra.
...que, sin embargo, no desma­
yan y preparan sus baterías para 
otro ataque.
...que hasta presentarán un voto 
de censura al presidente.
...que, de lograrlo, llevarían a 
'a presidencia al cursilísimo Goi- 
cocchea.
...que el desagravio nacional al­
canza a don Miguel Maura.
...que el Ateneo de Madrid ha 
vuelto por sus fueros de tribuna 
gloriosa de las libertades y del 
progreso.
...que los intelectuales, que tan 
valiosos servicios han prestado a la 
República, han empuñado esco­
bas y zorros y no ha quedado allí 
ni una mala tela de araña.
...que las aves de mal agüero, 
asustadas de la limpieza y la luz, 
han huido de allá.
...que procúrese no vuelvan.
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En la magnífica finca de 
«Las Zorreras», propiedad de 
la señora duquesa de Andaco- 
lúmpiate, se ha celebrado una 
hermosa fiesta, de la que guar­
darán los asistentes grato re­
cuerdo.
Asistieron, entre otras, las 
bellísimas condesitas de Clui- 
pateesa y Comoestoytoda, mar­
quesita de Venpacá, baronesi- 
ta de Higuera Buena, duquesi- 
ta del Caño Gordo y señoritas 
de Furciález, Raposines, Flu­
jo Blanco y Magrez.
Del sexo feo recordamos al 
padre López del Tndice, sabio 
jesuíta, duque del Cuerno Lar­
go, marquesito del Apio Azul, 
padre Cipote, capellán de la 
duquesa, y otros igual de sin- 
yergwmsas.





—Mira, hija, cora» seas mala te nevaré al infierno. ^
—Entereces 1tr*& ’ssiwS. juyasr ü *«1 «wwnft, ’w® *
ira at «ífcwfla ,v f
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caceríaf con gran éxito, pues 
cada caballero cazó su conejb 
correspondiente.
A continuación se jugó al 
escondite por parejas, ocurrie»* 
do con este motivo un peque 
ño incidente, porque no apare 
cían por parte alguna el ca­
pellán de la duquesa ni la eon- 
desita de Comoestoytoda. Al 
fin aparecieron dormidos de-; 
trás de un pino. Por cierto qud 
el capellán se había quedado 
dormido encima de la conde- 
sita, y ésta estaba medio as­
fixiada.
El «clou» de la fiesta lo cons­
tituyó la aparición de la \ ir- 
gen junto a una mata de ha­
bas.
La celestial señora, después 
de saludar a los reunidos, les 
manifestó que habia venido ex­
presamente, despreciando ven­
tajosos contratos en varios pue­
blos, sólo para tener el gusto 
de manifestarles que sin el ge­
nio superabundante y maravi­
lloso de Alfonso XIII (a) «el 
Sifilítico» no puede haber fe­
licidad para España, de meti»
CAPITULO II, ARTICULO 43 DE LA 
CONSTITUCION, por Ley
—A tu edad deberías estar en la es­
cuela y no trabajando. ¿ Que tu padre 
no trabaja ?
— iQuiá! ¡Necesita el tiempo para 
discutir de política con el vecino de 
enfrente.
coechea o estamos más perdidos 
que Carracuca.
Varios de los asistentes se 
desmayaron de la emoción y 
otros hicieron objeto a la Vir­
gen de una ovación enorme y 
le hicieron dar la vuelta al 
ruedo.
La agradable fiesta terminó 
porque entraron unos brutotes 
de obreros que, con eso de la 
Reforma Agraria, desalojaron 
la finca a estacazo limpio y es­
tropearon todos los vivares de 
conejos para sembrar trigo y 
berenjenas.
Se teme mucho que la Vir­
gen, ofendida por la grosería 
de los obreros, no vuelva a 
aparecer por aquellos contor­
nos.
¡ No hay manera de enten­
derse con estos republicanotes!
Illlllllllllllllllllllfl
La beata rica
Pertenece a todas las Con­
gregaciones, siempre que haya 
posibilidad de salir en A B C 
al día siguiente de celebrarse 
alguna fiesta caritativa.
Es presidenta de un ropero 
dedicado a cualquier santo, 
porque hay que advertir que 
las ropas que se entregan a los 
pobres no abrigan si no se ha­
ce bajo la advocación de un San 
Pelanas cualquiera.
Las ropas que la dama dona 
al Ropero tienen una proceden­
cia que demuestra su espíritu 
caritativo.
La hija de la portera, las 
doncellaSj la lavandera, todas 
las infelices mujeres que caen 
bajo la jurisdicción de la vir­
tuosa señora son obligadas por 
ésta a coser las prendas que 
luego figuran como donativo 
de la excelentísima señora mar- 
de la Zorra Alegre.
FLORILEGIO CLERICAL
Los prodigios de la creación
Aquel inefable P. Claret, director y compadre de Isa­
bel II, de que ya he hablado otras veces en estas mismas 
columnas, era un verdadero doctor de la Iglesia, espejo 
de oradores sagrados, cuando en el templo de Montserrat 
tomaba en sus labios la palabra del Espíritu Santo.
No perdonaba medio, por grotesco que fuera, para in­
culcar la fe en la conciencia de sus incondicionales feli­
greses. que eran más tontos que él; y así, desde marcarse 
en el piílpito unos compases de habanera para condenar 
el baile hasta remedar el gesto y la acción de ArderiuS 
en los "Bufos” para que advirtieran cuán cerca estaban 
de las zahúrdas de Plutón cuantos acudían a regocijarse 
con las gracias del famoso actor, no había sandez que no 
hiciera.
Pero de cuantas cosas dignas de pasar a la posteridad 
dijo durante su dilatada vida, que sin duda en la otra que 
dicen que es eterna le ha hecho ocupar por derecho pro­
pio la presidencia del sindicato del Limbo, ninguna como 
Su famosa pieza oratoria de los prodigios de la Creación 
que predicó en la iglesia de Monserrat.
Era fiesta solemne y estaba de bote en bote el ya derrui­
do templo catalán enclavado en el corazón de Madrid, 
criando su ilustrísima, encaramado en el piílpito, comenzó 
a ensalzar la maestría de Dios al hacer el mundo y cuanto 
hay en él.
”En las cosas más sencillas, que cada día están al al­
cance de nuestra mano, se ve la sabiduría y la gracia del 
Altísimo (decía el buen salesiano creciéndose por puntos). 
Ved una manzana : ¿hay cosa más sencilla y al mismo 
tiempo más bella1 ¿Quién será capaz de imitar su color 
sonrosado y su perfume penetrante y gratísimo 1 Tomad 
una pera jugosa y en sazón ; ¿ hay fruto más gracioso a la 
vista y más grato al paladar 1 Pues esto Dios sólo es ca­
paz de hacerlo. ¿Quién, por sabio y por hábil que sea, de 
los mortales podrá hacer otro tanto. ¿A ver de entre todos 
los que me escucháis, ¿quién es capaz de hacerme una 
manzanal ¿Quién se atrevería a hacerme una peral”
DIEGO SAN JOSE
—Doña JesHívi me b.'i rrcmiut ;ido cisferf se te parece a ese cirio.
— i Caramba, cara mba 1_. .4>jle a doña Jc.->»sa que si, pera antes de en -
--Ustedes los curas ya tienen los ha­
beres; pero ¿ y nosotros los frailes ?
—Tienen lo que jamás les ha falta­
do ; lo que es imposible que nadie les 
quite...
—¿ El qué?
— ¡ La cara dura !
Las únicas iglesias que fre­
cuenta son las modernas de 
frailes decoradas al estilo gó­
tico con santos sonrosados y 
cubiertos de jbyas que hacen 
juego con sus elegantes tóale- 
tas y con su devocionario titu­
lado ”Le chemin du gloirj.” 
o ”Les jeunes femmes a Técjle 
de Marie”.
Allí es donde, con satisfac­
ción, celebra el mes de María 
y se extasía hasta el paidxis- 
mo pensando en la venida del 
Espíritu Santo.
La beata rica, dando por úl­
timo, una prueba de su piedad 
y de su buen gusto, tiene un 
confesor joven, rizado y per­
fumado, que es a quien con­
sulta la elección de sus aman­
tes y que ctflda que éstos sean 
de buena familia y temerosos 
de Dios, nuestro Señor. Amén.
Y ni que decir tiene que, 
comprendier do perfectamente 
los mandamientos de la Ley 
de Dios y de la Santa Madre 
Iglesia, odia a la infame Re­
pública, que se preocupa de 
los pobres, como si fueran d*e 




Se toma un kilo de estrigni- 
na, otro de dinamita, dos de 
pólvora, dos de milinita y ocho 
de aceite de vitriolo.
Se mezcla todo y se hace una 
pasta.
Se da de comer con ella a los 
jesuítas.
¡ Y entonces habrá paz, en el 
mundo} • -
REPRIbb...
...del nuevo coro de segadores de “El Rey que rabió../,
PROPAGANDO EL TURISMO
Una gran peregrinación t aquera ira 
a Koma a ver si ti Papa tie. e los 
oidos limpios
Convencidos de que cuando 
la gente de iglesia organiza 
constantemente viajes entre los
católicos es porque se trata de 
un buen negocio, hemos deci­
dido imitarlos, a ver si de esa
forma ganamos para hacernos 
un traje, que buena taita nos 
hace.
Como pretexto para nuestra 
expedición podíamos haber 
buscado la visita a cualquier 
virgen de esas que nay por ahi 
o naber ido a contemplar con 
aire de papanatas cualquier 
costilla de muía que los guias 
autorizados aseguran ser una 
tibia de San l<oque o la colum­
na vertebral de Santa ladea. 
Por lo menos esto es lo corrien­
te en las peregrinaciones ca­
tólicas.
Nosotros, que somos más 
prácticos, vamos a hacer otra 
cosa.
Oído al parche :
LA TRACA, al organizar 
una peregrinación a Roma pa­
ra ver si el Papa tiene los 
oídos limpios, y en caso de 
que los tenga sucios regalarle 
un estropajo de honor, la or­
ganización se sujetará a estas 
oases :
Primera. El próximo do­
mingo día 24, a las siete de la 
manana, reunión de los excur­
sionistas en el puerto de Va­
lencia para embarcar en el 
magnífico trasatlántico «La ca­
bra loca», nombre adecuadísi­
mo para dicho barco, que no 
se está quieto ni un minuto y 
donde se marean hasta las ba­
randillas.
En el acto del embarque, 
nuestro director se situará en 
sitio conveniente para, en caso 
de que alguien pretendiera co­
larse sin haber satisfecho pre­
viamente el importe del viaje, 
avisar a dos mozos de cuerda 
contratados al efecto, los cua­
les arrojarán al mar al vivales 
que quería engañarnos.
A las ocho de la mañana se 
dirá una misa en tina capilla 
de El Grao. Por fortuna nues­
tros excursionistas llevarán ya 
una hora navegando y por lo 
tanto no tendrán que ocuparse 
de dicha misa.
Advertimos, no obstante, 
que dado el carácter religioso 
cíe esta peregrinación, en el
barco llevaremos dos frailes 
bien cebados, a los cuales pen­
samos oDiigarles a apearse en 
marcna, con lo que segura­
mente nos reiremos la mar.
Como la Comisión organiza­
dora no quiere esclavizar a. los 
excursionistas, se advierte a 
estos que mientras dure la tra­
vesía pueden sentirse todo lo 
provocadores que estimen con­
veniente. Los viajeros podrán 
marearse todo lo que quieran ; 
pero les recomendamos que no 
»e mueran, porque entonces no 
van a poder verle ios oídos al 
Papa y seria una lástima.
se calcula que «La cabra lo­
ca» tardará en llegar a Italia 
día y medio ; pero si le pasa lo 
que otras veces, que le da por 
andar dos metros nacía adelan­
te y uno hacia atrás, entonces 
no llegaremos hasta Noviembre 
aproximadamente. En este ca­
so aprovecharemos los frailes 
cébanos para comérnoslos, ad­
virtiendo que la carne de frai­
le es la más parecida a la de 
cerdo.
En cuanto lleguemos a Italia 
y desembarquemos, lo prime- 
rito que vamos a hacer es pe­
garnos con los carabineros de 
allí, porque seguramente se 
empeñarán en que hagamos el 
saludo fascista y no nos va a 
dar la gana.
Pin Roma estaremos cinco 
días, distribuidos así :
Primer día : en la Comisaría 
por habernos pegado con los 
carabineros.
Segundo día : Visita a la his­
tórica calle del Duce Acarame­
lado, en la cual hay una igle­
sia del siglo XIV, que es una 
maravilla, y donde se conser­
van los pelos del sobaco de 
Santa Bandulla la 1 turca. Co­
mo todo esto de Sanca Badulla 
nos tiene a nosotros sin cui­
dado, en vez de entrar en la 
iglesia del siglo XIV, nos me­
teremos en la casa de al lado, 
donde hay cada chavala que 
es una delicia. Allí pasaremos 
el día bebiendo y comiendo ale­
gremente, y a Santa Bandulla 
la Tuerta que la zurzan.
—No puede ser, don Crisóstonio. 
Soy una mujer decente.
— ¡ Caramba,. sí que lo siento I
— ¡ Más lo siento yo !
—Tía sido un descuido, lo confieso. I.a pobre 
muchacha se ha quedado en estado interesante 
y ahora sus padres quieren obligarme a que me 
case con ella. No sé qué hacer.
— ¡Pues hágase cura, hombre; hágase cura!
—La nariz, no; la barba, sí ; las 
orejas, también ; y en cuanto a la con­
ciencia negra que tengo... ¡Rediez! 
¿ Seré yo de la raza borbónica ?
¡OH EL TRABAJO!...
—Y que hombres de nuestro linage desciendan a tan
ruin misión...
ANUNCfO POR PALABRA GORDA
COMADRONAS
Por la noche iremos también 
i la Comisaría, porque al sa­
lir de la casa, seguramente nos 
pegaremos con el primer fas­
cista que veamos.
Tercer día : Excursión de ca­
za al jardín de las Monjas Chu- 
lapas, célebre por sus estupen­
dos conejos, y por la facilidad 
con que cualquiera puede tocar­
los, sólo con extender la ma­
no, por tratarse de unos eone- 
jbs muy familiarizados con el 
trato de los hombres. Allí ve­
remos el conejo de la madre 
Abadesa, que es popularísimo 
en toda Italia e islas adyacen­
tes.
La noche del tercer día la 
dedicaremos también a la caza, 
para lo cual nos meteremos 
por las calles apartadas, bien 
provistos de ladrillos, y en 
cuanto nos encontremos a un 
cura, duro con él hasta que 
tenga que meterse en una al­
cantarilla.
Si algún fascista se nos pone 
tonto, terminaremos en la Co­
misaría, donde es de suponer 
que nos harán rebaja, por tra­
tarse de tan buenos parroquia­
nos.
Cuarto día : Visitas de arte, 
consistentes en ir al Foro, al 
circ», etc., etc., y en general a 
todas las célebres ruinas que 
tiene Roma y que, como es 
sabido, son unas piedras muy 
gordotas tiradas en medio del 
campo.
Allí, con disimulo, nos apro­
visionaremos bien de cascotes, 
para luego, a la noche, conti­
nuar nuestra interesante caza 
de curas por las calles de 
Roma.
Quinto día : En vista de que 
ya nos queda poco tiempo de 
estar en Roma, y de que la 
excursión toca a su fin, yo creo 
que lo mejor es que dedique­
mos éste a beber vino y que 
dejemos la visita al Papa para 
otro año que tengamos más 
tiempo.
Al excursionista que trague 
más azumbres de vino durante 
este último día le regalaremos 
una bonita medalla de la Vir­
gen de los Zapatos Rotos, en 
cuyo reverso podrá verse un 
bonito retrato de Calvo Sotelo, 
que también va para santo, pol­
lo que le está haciendo sufrir 
Indalecio Prieto.
Al anochecer del quinto día 
nos iremos de Roma ; pero co­
mo no es cosa de irnos así co­
mo así, nos pegaremos con al­
gún otro fascista y así haremos 
nuestra última visita a la Co­
misaría, donde nos despedire­
mos del Comisario con toda 
gentileza. •
En cuanto nos suelten em­
pezará nuestro viaje de regre­
so a España.
Pero esto del regreso merece 
unos renglones de explicación.
Como resulta que la Comi­
sión organizadora del viaje no 
tiene contratado el barco más 
que para la ida, porque «La 
cabra loca» se queda en Italia 
para hacer astillas para la lum­
bre, resulta que tendremos que 
volver andando de pueblo en 
pueblo, y como para entonces 
ya no nos quedará ni un real 
a ninguno, porque se nos ha­
brá ido todo el dinero en pagar 
las multas de la Comisaría, lo 
mejor será que pidamos limos- 
no y así, mal que bien, nos se­
rá posible llegar hasta España.
Para obtener más recauda­
ción hemos pensado traernos 
con nosotros a un par de frailes 
amaestrados V alguna monja 
oue sepa bailar bien la rumba. 
De esta manera organizaremos 
funciones de títeres en las pla­
zas de los pueblos, obligando 
a los frailes a caminar por la 
cuerda floja y a andar en dos 
patas solamente, y, en fin, to­
das las filigranas que se nos 
ocurran.
Luego cantaremos entre to­
dos el coro de «Bohemios y bai­
lará la monja vestida de monja 
desnuda.
Malo ha de ser que entre to­
das estas atracciones no saque­
mos para ir comiendo toda la 
troupe.
En resumen, que nuestra pe­
regrinación a Roma para ver al 
Papa, seguramente constituirá 
un gran éxito.
Se admiten suscripciones.
Sindulfa, la mejor comadro­
na y la más reservada. Espe­
cialista en asistencia a conven­
tos de monjas. Lleva sacados 
más de cuatrocientos fraileci- 
tos tan monos y tan robustos, 
que muchos de ellos ya son ma­
yores y le están haciendo la
santísima a la República. Hos­
pedaje reservado para señori­
tas honradas de familias dis­
tinguidas que estén preñadas 
y no quieran que se sepa. Con­
fesor especial para perdonar 
los deslices a- mis dientas.
—lis escandaloso lo que ocurre con las niñas 
de ahora. Le pregunto en confesión a !a hija del 
boticario, que sólo tiene siete cí:.s, cuántos pe­
cados tenía y me contesta que sóio uno, pero que 
su madre no quiere que me lo enseñe.
—Rediós, qué tíos! ¡Será cuestión de excomul­





—¿ Por qué los perros se le ponen debajo de 
las sotanas?
—Sin duda es que me confunden con sor Con­
cepción Inmácula.
NUESTRA PLANA CENTRAL
—No rompas los libros, chuchita, 
qúc los habremos menester para em­
peñarlos el día en que triunfe la Re­
pública y nos quiten la paga...
Diga usted...
iiiiiiiiiiíiiiiiiiiiiiii
—¿Qué hacen con la coroni­
lla los seminaristas cuando son 
ordenados ?
—Se la pelan.
—¿Qué les debemos dar a 
los albiñanistas ?
—Un purgante, para que de- 
ponga\i... su actitud.
—¿En qué se parece la ca­
beza de GiK Robles a la ópera 
de Puccini ?
—En lo de Tosca.
—¿Qué diferencia hay entre 
un hombre corrido y un cura?
—En que el hombre corrido 
tiene fulana y el cura sotana.
—¿Para qué hemos de sitraer 
a la eclipsada doña Urraca ?
—Para que no se aburra.
—¿ A qué animal le tienen 
más aversión los políticos ?
—Al mochuelo. ¡ Nadie quie­
re cargar con él!
—¿En qué se parecen los pe­
luqueros a los seminaristas?
—En que los peluqueros se 
pelan, muchas veces, la cabe­
za un®s a otros, 3^ los semina­
ristas también unos a otros se 
la pelan.
—¿En qué se le parece un 
fotógrafo a los diputados estilo 
Calvo .Sotelo?
—En que necesitan la cáma­
ra obscura.
—¿En qué se parece el par­
tido de la C. E. D. A. a la le­
tanía ?
—En que hay muchos vir­
gos.
—¿Qué pan les gusta a las 
monjas que les toquen ?
—El pan d’Hcro.
—¿En qué se parecen los 
obispos a los albéitares ?
—En que hacen curas a mu­
chos animales.
Santiago Rusiñol y Prats
—¿Por qué las monjitas sue- —Porque les han dicho que 




La edad más peligrosa en la 
mujer es la de cuarenta años. 
El fuego en una chimenea vie­
ja es más difícil de apagar.
El casto José
Si en el momento de... írse­
le a uno el santo al cielo sona­
ra una como a modo de flauta,
¡ qué de dulces armonías se 
oirían de noche en los conven­
tos monjiles !
San Agustín
No os preocupéis por lo que 
vuestras hijas solteras lleven 
en el... baúl de la maternidad.
¡ Es tan revoltoso el Espíritu 
Santo!...
José, esposo de María
Todos los actos carnales son 
incestuosos. ¿Acaso todos los 
hombres no somos hermanos?
Alejandro IV, papa
Cuando una mujer casada 
tiene un amante, el marido 
debe callar..., ¡porque está en 
minoría !
San Marco
La mujer que desee casarse, 
que no se exhiba demasiado. 
La fruta prohibida es tanto 
más deseada cuanto más ocul­
ta. Esto no reza para con los 
curas.
San Antonio
No te emborraches con vino 
malo; lo mejor es emborra­
charse con vino bueno ; pero si 
no tienes vino bueno, lo mejor 
es emborracharse con vino 
malo.
La Papisa Juana
¡ Si supierais las cosas que 
me caben aquí dentro!
Santa '.Teresa de Jesús
—i Es decir, que no tienes voluntad para los pobrecitos frailes del con- 
vento ?
—No es que me falte voluntad; es que estamos en sábado por la tarde 
y hay que respetar la semana inglesa.
—No, hijo, no. ¡Es mentira la cues­
tión social ! Yo me frecuento los pa­
lacios de la aristocracia, sé que son 
muchos, muchísimos los millonarios 
que envidian la tranquilidad de los 
obreros, la vida sosegada y sin dolo­
res de cabeza de tantos pobres...
-¿Y por qué no cambian? ¡Tan fá­
cil que les sería a ellos eso 1
Pintor y escritor español, nacido en 
Barcelona el 25 de Febrero de 1861.
Hasta la edad de los veinticinco 
años, ’uego de los primeros estudios, 
trabajó en el escri­
torio de la indus­
tria de su abuelo, 
ejerciendo de co­
merciante en algo­
dón y de fabrican­
te de hilados. Pero 




váronle al taller de
Tomás Moragas, 
cuyas lecciones re­
cibió por algún 
tiempo. Resuelto a 
consagrarse por en­
tero a la pintura, 
fuese por primera 
vez a París al cum­





ros en Montmar- 
tre, con el escultor 
Clarassó, el pintor 
Canudas y Miguel 
Utrillo; los si­
guientes e n e 1 '
Mculin de La Galette. con Utrillo, Ca­
sas y Canudas, y los últimos en el 
Quai d’Orsay (isla de San Luis), con 
Ignacio Zuloaga.
La personalidad artística de Ru­
siñol empezó a inspirar algo más que 
curiosidad allá por los años de 1888 a 
1890. Antes de esa fecha había obte­
nido triunfos aislados de escasa reso­
nancia en el Salón Parés, de Barce­
lona. Después de su primer viaje a 
París, en unión de Casas y Clarassó, 
fué cuando la crítica y los inteligen­
tes se fijaron con cierto detenimiento 
en sus obras.
Sus mayores éxitos, los que le die­
ron una personalidad que nadie ha 
podido, hasta la fecha, ni igualar si­
quiera, los obtuvo en sus maravillo­
sos cuadros que, en conjunto, titula 
Jardines de España. Por ellos obtuvo 
honrosas y envidiables distinciones 
en París, Chicqgo, Barcelona, Roma, 
Venecia y Buentos Aires. Los Jardines
de España lo forman cuadros copia­
dos del natural de los jardines de 
Mallorca, Granada, Aranjuez, Gerona, 
Valencia, etc., etc. El Gobierno fran­
cés le honró con 
el título de caballe­
ro de la Legión de 
Honor, habiéndole 
adquirido varias 
obras, dos de ellas 
para el Museo de 
Luxemburgo.
E11 1888 frecuen­
taba RUSINOL la 
tertulia llamada de £ 
L.a Vanguardia, en 
el Ateneo Barcelo­
nés, y el director 
de este diario, que 
a la sazón lo era 
Modesto Sánchez 
Ortiz, convencióle 
de que escribiera, 
comenzando poco 
después a colabo­
rar en aquel perió­
dico. En 1889 hi­
zo, con el pintor 
Ramón Casas, un 
viaje en carro por 
Cataluña, que des­
cribió en el preci­
tado diario barce­
lonés, ilustrando 
los artículos su 
compañero de andanzas. La fama de 
humorista comenzó a captársela con 
otra serie de ellos, dados a luz segui­
damente : Las fuentes no medicinales 
de Montjuich, El Robinsón del puer­
to, Las torres de recreo, etc. Luego, 
desde París, continuó colaborando pe­
riódicamente en La Vanguardia.
Escribió en catalán novelas y obras 
teatrales, que obtuvieron, algunas, 
grandioso éxito. Al castellano le fue­
ron traducidas algunas, entre ellas 
¡Libertad!, por Jacinto Benavente; 
ésta fué traducida igualmente al ita­
liano por Vitaliani, y otras lo fueron 
por distintos autores, al francés y al 
portugués. Colaboró en varias obras 
con Martínez Sierra, y de su labor 
artística, tanto la pictórica como la 
literaria, se han ocupado en sendas 
obras los críticos J. María Sert, José 
León Pagano, José Francés, Miguel 
Utrillo, etc.
ENCICLOFEDiA iSPiSA
Para hacerse sabio en pocas lecciones. Cultura por entregas. E! que no se entera de lo
que no le importa es porque rio quiere.
Por Fernando Perdiguero. Ilustraciones de Menda.
Carlos III. — Uno de los po­
co* reyes decentes que hemos 
tenido en España. Perdonó 
las contribuciones atrasadas, 
realizó importantes obras pú­
blicas, levantó edificios, fo­
mentó la agricultura, fué pa­
cifista y expulsó a los jesuí­
tas, pero como debe hacerse, 
en el mayor sigilo y en una 
sola noche, haciéndolos salir 
por la frontera con lo puesto, 
sin permitirles llevarse ni una 
perra gorda.
Carlos IV. — Sigue la lista 
de cretinos. Este, además, era
Carlos IV
cornudo, porque su esposa, 
María Luisa, era querida del
palafrenero Godoy, a quien 
hizo primer ministro, principe 
de la Paz y generalísimo. |Lo 
que hace ser genital, digo, ge­
nial ! ¡Parece increíble que 
un pueblo haya tolerado se­
mejantes porquerías I Carlos 
fué un esclavo primero del Di­
rectorio francés, y después de 
Napoleón, ¡en quien abdicó 
la corona de España I
Durante su funesto reinado, 
España fué la irrisión del 
mundo entero. De este tipo, 
o por mejor decir, de su mu­
jer y del palafrenero Godoy, 
desciende en línea recta Alfon- 
sete XIII. ¡Y aún habla de 
derechos al trono 1 ¡Familia 
de cretinos, canallas y cobar­
des!
CARMELITAS. — Una de 
las innumerables cuadrillas de 
frailes y monjas que viven sin 
trabajar, con el consabido pre­
texto de que adoran a la 
Virgen, como si adorar a la 
Virgen y ganarse el sustento 
fueran cosas incompatibles.
CARNAVAL. — Dícese de 
un edificio que hay en Madrid 
en la Carrera de San Jeróni­
mo, en cuya puerta hay dos 
leones de bronce. Dentro de 
este edificio los políticos, con 
caretas puestas y con sus ver­
daderos sentimientos ocultos, 
se dedican a tomar el pelo a 
la nación.
CARNE. — Alimento de cu­
yo sabor han perdido la me­
moria los muchos millares de 
obreros parados que hay en 
España y un par de millones 
por lo menos que sin estar
Carne
parados trabajan por P75 de 
jornal.
CARNE DE CANON. — Có­
mo consideraba el canalla de 
Alfonsete a la juventud espa­
ñola.
CARNE DE GALLINA. — 
Cómo se le puso al susodicho 
Alfonsete la suya el 14 de 
Abril de 1931.
CARNEGIE. — Uno de los
contados multimillonarios ame­
ricanos que habiendo reunido 
por la suerte y especulación 
más de cincuenta millones de 
libras esterlinas, se acordó de 
los trabajadores y de los po­
bres, empleando gran parte de 
su capital en obras benéficas, 
con lo cual no hizo más que 
‘o que debía, puesto que re­
unir una fortuna así sólo pue­
de hacerse mediante un • ca­
pricho de la suerte y no por 
méritos ni talento.
CARNER (Jaime). — Abo­
gado y político catalán repu­
blicano que triunfó en el fa­
moso movimiento de solida­
ridad que destruyó en Cata­
luña la farsa electoral. Las 
derechas catalanas intentaron 
anularlo varias veces sin con­
seguirlo y la República lo 
hizo ministro de Hacienda, 
cargo que desempeñó cou 
acierto y decoro a que no es­
tábamos acostumbrados los 
españoles. Hoy se encuentra 
ei ilustre político alejado de 
la política debido a una grave 
enfermedad.
CARNERO. — Tipo al que 
pertenecen algunos maridos.
CARNIVOROS. — Suborden 
de mamíferos carniceros que 
se alimentan casi exclusiva­
mente de carne y cuyo tipo 
más característico es el fraile.
CARNICERO. — Dícese del
Carnicero
hombre cruel e' inhumano. 
Ejemplo : Hitler.
CARNOSO. — La parte pos­
terior de las mujeres.
CARO. — Cómo estamos pa­
gando los españoles el que 
los políticos del primer Go­
bierno republicano no fuesen 
algo más enérgicos.
CAROL. — Rey de Rumania 
que sería el perfecto tipo de 
una opereta bufa cantando 
dúos con la señora Lupesen, 
cuyos encantos aprecia este 
señor mucho más que la feli­
cidad de sus súbditos, a los 
cuales trata dictatorialmente 
cuando protestan de estar go­
bernados por una mujer.
CUENTO DE LA SEMANA
Hay que fijarse bien
A INI U N
ENSE-
Padres, ¡ No enviar a vues­
tros hijos a las escuelas malas 
de la República! Nuestro co­
legio sí que es bueno. Los pro­
fesores son frailes disfrazados 
de personas que enseñan a los 
niños como es debido. No en­
señamos historia de España 
más que hasta el 14 de Abril 
de 1931, para que los niños se 
crean que todavía está S. M. 
Enseñamos el rosario en ocho 
idiomas en vez de perder el 
tiempo con la Gramática, la
—En vez de leer esas porquerías, 
mejor te estaría leer el Catecismo...
— ¡Si lo que leo es el sermón que 
nos echó usted el domingo I...
La superiora de un convento de 
monjas llamó con urgencia al tío Co- 
lás, al cual compraban siempre las 
hortalizas para el consumo de las re­
ligiosas, entre las 
cuales habla algu­
nas jóvenes y gua­
pas.
—Mire usted, tío 
Colás: le llamo 
para decirle que el 
pobre «Lucero», el 
burro que teníamos 
en el convento, se 
murió ayer.
— ¡ Dios le haiga 
perdonao 1
— ¡ Era muy bue­
no el pobre y nos 
prestaba un gran 
servicio tirando de 
la noria y en otras 
muchas cosas!




según ha dictaminado el veterinario. 
Y ahora a lo que íbamos : El motivo 
de lili llamada es que, como usted 
entiende de todo esto de burros, po­
día encargarse de comprarnos uno 
que sirva para el caso.
— Con mucho gusto, madre supe­
riora.
Se marchó el tío Colás,’ y al día si-
guíente se presentó en el convento 
con un hermoso ejemplar de pollino.
La superiora lo examinó atenta­
mente, y por el gesto pudo adivinar 
el tio Colás que no 
estaba satisfecha.
—1 No le gusta, 
madre ? ¡Pues no 
encontrará usted 
otra pieza como es­
ta 1 Es capaz de 
estarse horas y ho­
ras dando vueltas a 
la noria.
—Sí, pero no nos 
sirve.
—Y si le carga 
usted diez arrobas 
las lleva como una 
pluma.
—No nos sirve, 
tío Coláis.
—Y mire la al­
zada. Además tie­
ne año y medio.
—Es inútil; no 
nos sirve.
—Y si miramos el precio... En trein­
ta duros s'e lo dejarían a - ustedes.
—Ya 1c digo que no nos sirve. Le 
falta lo principal.
—c Qué es lo que falta, rediós ?
— ¡Que aquí, comprenda usted, lo
que queremos es un bucii burro, una 




Aritmética y tonterías de esas. 
Especialidad en educar niños 
guapos. Colegio de San Ega- 
minondo, mártir.
Fincas. Me las han devuelto 
para que vuelva a dedicarlas a 
la cría del conejo y divertirme 
con mis amigotes, gracias a 
Lerroux, que es un republica­
no que da gusto, y no como 
A zafia y todos esos tíos malos 
que van contra los pobres aris­
tócratas. — Duque de los Cuer­
nos Dorados.
—Ya ves: mi marido enfermo que 
delira ; mis hijos descalzos y con' más 
hambre que un artista ; yo no puedo 
tenerme en pie... ; todo por falta de 
trabajo... ¡E11 qué piensa el Go­
bierno ?
. ' -Vi.Te parece poco? ¡En restablecer 
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En la pompa regia de las catedrales, 
entre columnatas, ojivas y arcadas, 
fulgen, polícromos los viejos cristales 
que dicen la gloria de gestas pasadas.
Góticos cristales de milagrería, 
donde el santo luce brillantes sayales 
y tiene el. empaque de soberanía 
de aquellas famosas figuras reales.
Él santo esmeralda, brillante y dorado; 
el santo vestido con lujo oriental,, 
que la madre iglesia tiene consagrado 
para hacer que tiemblen’los genios del mal.
Vidrios de colores, gala en los altares, 
oro en las casullas del rito cristiano- 
nada de aquel pobre de los olivares, 
nazareno triste del dolor humano.
Vidrios de colores, con santos fastuosos, 
con reyes y reinas de gesto arbitrario, 
que no dicen nada de los angustiosos 
momentos del pobre rabí del Calvario.
Gótica vidriera, más de paganía 
que de santo credo de amor y de unción... 
Orgullo que expresa la emoción sombría 
de quienes no rezan con el corazón.
Sobre las baldosas del templo silente, 
reflejan los vidrios al santo, tendido, 
para ser pisado por todo creyente 
porque el sol de fuego así lo ha querido.
¡El santo en el suelo, es santo cristiano! 
Jamás en'la gloria de las falsas fiestas.
El santo en el suelo tiene algo de humano, 





La alegría que nos produ­
cen todas las muevas» declara­
ciones de Gil Robles) sólo es 
comparable a la de los niños 
ente el anuncio de llevarles a 
presenciar una charlotada tau­
rina.
Nos hace completamente fe­
lices.
«Las últimas son las pri­
meras...» en gracia y opti­
mismo.
Es una. pena que la Radio no 
las difundiera hasta el último 
rincón de las Batuecas inclu­
sive.
Con sinceridad encantadora 
confiesa que, abasta ahora, no 
han hecho más que una peque­
ña parte de lo que tienen que 
hacer».
¡Angelitos! Como si dictar 
a los Gobiernos fuese un grano 
de anís.
Y los haberes del clero, la 
amnistía y la enseñanza... y 
tantas letras corno han presen­
tado al cobro. Y las cobraron...
Desde luego considera cance­
lados los compromisos electora­
les. No hay traición siquiera ; 
el resto de las derechas lo 
afirman a grito herido.
En adelante obrará por su 
cuenta Acción Popular.
Y ocupará el Poder. No fal­
taría más.
¿Cuándo? ¡Ah!... No ha lle­
gado el momento. Llegará. Si, 
sí. En cuanto formen ala con­
ciencia colectiva».
Un día cualquiera de és­
tos.
¿ Gil Robles contra la juven­
tud fascista, a la italiana, co­
mo si se tratara de los maca­
rrones ? Oído a la indirecta :
En los sectores de derecha 
hay desorientación. No esta­
mos empapados del espíritu 
de nuestra Historia. Muchos 
jóvenes, ¡>or no saber mirar a 
España, buscan modelos exóti­
cos y sustituyen con un ade­
mán teatral el contenido tradi­
cional.»
El ademán del saludo fascis­
ta que aquí empleamos para 
indicar a tranviarios y chóf- 
fers que hagan el favor de 
parar.
Cerróse la anterior semana 
con un atraco en Sevilla. Por 
un atraco más...
Pero éste no ha sido tan vul­
gar como otros, pues aunque 
los hay audacísimos y escanda­
losísimos, su frecuencia les ha 
convertido en vulgares.
Que cinco atracadores, pis- 
tolita en mano, asustaran a los 
empleados y se llevasen diez 
mil ochocientas veintitrés pe­
setas nada representa.
Que el hecho ocurriera entre 
«las sombras» de las doce de 
la mañana y en lugar tan reti­
rado como junto al Alcázar, 
i qué ?
Pero sucedió en la Tabacale­
ra sevillana y los atracadores 
no se llevaron una sóla caja de 
cigarros, ni un paquete de pi­
cadura, ni una cajetilla...
i Oh, espíritu previsor 1
Fiaban en éxitos anteriores 
y repetidísimos; en las pisto­
las, en las piernas, en el te­
rror de lós atracados y la au­
sencia de valor de los que les 
vieron huir... Y no se fiaron 
del tabaco. La imprudencia de 
encender un cigarro, la pro­
bable intoxicación podía ser 
el fracaso del golpe.
La difusión de la filosofía ha 
llegado hasta a los pistoleros.
Cuanto se relaciona con el 
interés de la República nos 
afecta, aunque se trate de los 
más apartados rincones de Es­
paña.
Cuando se trata de nuestra 
amadísima región, más, si es 
posible.
Hablamos de Alicante, la 
hermana queridísima.
Están padeciendo un gober­
nador civil que nos hace, ¡ay !, 
recordar a otro que no era tan 
jaba como creíamos.
Recientemente, alarmado por 
el estado de alarma, suspen­
dió la Junta de una sociedad 
apolítica que, en su propio do­
micilio social pretendía elegir
secretario y tratar ruegos y 
preguntas. Era el orden del 
día.
Sin embargo pudo autorizar, 
días después, una procesión 
que, desafiando a la población 
republicana, atravesó todo Ali­
cante, acompañada de la fuer­
za pública.
¿ Ese Poncio es republicano ? 
¿ Es paisano nuestro ?
Ni lo uno, ni lo otro. Ni lo 
de más allá.
En toda España continúa 
fructificando la semilla iz­
quierdista que, con su unión 
salvará la República al hacer­
la recuperar sus más puras 
esencias.
Al celebrarse en Madrid 
aquel inolvidable acto del que 
salió la deseada unión, seña­
lábamos todos que faltaran «a 
la lista dos grupos importan­
tísimos de añejas diferencias : 
el Radical Socialista y la Iz­
quierda Radical Socialista. Aun
así, nosotros fiábamos en el 
patriotismo de unos y otros; 
en que la salvación del régi­
men borraría diferencias sui­
cidas.
Y esperanzados, gritábamos : 
«¡Por la República! ¡Arriba 
los corazones!»
Ya está.
Los dos partidos, fusiona­
dos. A esta hora tal vez se 
haya celebrado un Congreso 
para readaptar su ideario a 
las necesidades actuales. Y han
PETARDOS
hecho la oportuna declaración 
de que desean realizar una 
labor conjunta con las demás 
fuerzas republicanas de iz­
quierda.
Es el gran paso. Un poquito 
más de esa buena voluntad al 
servicio de los dictados de la 
conciencia republicana y sur­
girá la unión total.
¡Por la República, que es 
por España 1
Ya estáis al corriente, los 
que leéis la Prensa republi­
cana, del asunto más salado de 
los que se realizaron durante 
la encantadora dictadura: el 
del bacalao.
I Saladísimo 1
Refresquemos la memoria. 
Hace años, bajo el mandato del 
«salvador de España», se fun­
daron, en el Norte, unas pes­
querías para beneficiar el ba­
calao pescado en los mares ár­
ticos.
El grupo fundador era hispa- 
no-francés. ¡Huml...
Ayuda del Estado, una con­
cesión que asustaba y un ca­
rro de millones de pesetas de 
merma para la Hacienda es­
pañola.
En 1932 la merma fué de 
6.300.000 pesetas. Pero, eso sí, 
el dividendo alcanzó al 22 por 
ciento.
En 1933 dejó de percibir el 
Erario siete millones de pese­
tas. Pero, ¡ ah !, repartióse un 
dividendo de 24’8o por 100.
Desde luego, hay que crefr 
que el pestilente Borbón tiene 
algunas acciones. El «angelito» 
no se privaba de ná, como di­
cen los castizos.
Suecia, Inglaterra y Norue­
ga nos enviaban ese artículo ; 
pero i cómo competir con la 
hispano-francesa, exenta de de­
rechos aduaneros y con otras... 
«protecciones» ?
Consecuencia fatal para el 
pueblo español : que el baca­
lao ha ascendido en precio 
y ha descendido en clase. Caro 
y malo.
Esas protecciones logran que 
los pobres coman peor y a más 
precio; que la renta de Adua­
nas se perjudique gravemen­
te y algo más y de suma tras­
cendencia ; que los países ex­
portadores de bacalao tornen 
las consiguientes represalias 
contra nuestros vinos, cor 
chos, aceites, frutas, etc., et­
cétera.
¿ Da gusto, no ? I Ah, los her­
mosos dividendos I
Y surge la contingentación 
del bacalao, acordada ya por 
el Gobierno. Y esto, aunque 
fuese a título de ensayo, es 
un verdadero agravio a las cla­
ses necesitadas, que tenían en 
el bacalao un recurso para mi­
tigar el hambre.
¿ Será forzoso que, como di­
ce un periódico, tengamos que 
emigrar a la Tebaida, a bus­
car ascéticamente las hierbas 
que se le olviden al ganado ?
En Marina, Hacienda e In­
dustria pueden evitarlo.
Tal vez lo permita Gil Ro­
bles.
E11 un Se asegura de LA 
TRACA hablábamos de la en­
señanza en la República, de 
lamentables anomalías.
Hoy, por la importancia, por 
la gravedad del asunto, que 
cae dentro de lo inaplazable, 
hacemos nuestro un «entrefi- 
let» de Heraldo da Madrid :
¡Cómo goza el pueblo ma­
drileño contemplando sus mo­
numentales grupos escolares!
Y el de muchas ciudades y 
pueblos.
Pero los Grupos, no ense­
ñan. Ahí dentro tiene que ha­
ber unos hombres que reali­
cen la educación de la infan­
cia española.
Y los hay. Y el Estado, que 
ha construido magníficos pa­
lacios escolares, les da, para 
que trabajen con entusiasmo, 





Mujer que le dice al cura 
lo que le calla al marido, 
es que gustar ha querido 
la fruta roja y madura 
del arbusto prohibido.
El cura, si la mujer 
no es bizarra y de buen ver, 
la despacha prestamente 
como a vulgar penitente 
que le hace el tiempo perder.
Mas si es gentil y galana 
y tiene el humor voltario, 
toda entera la mañana 
entretiénela el sotana 
al pie del confesonario.
Y por esto, en conclusión, 
creo que es la confesión, 
ya privada o general, 
la farsa más inmoral 
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CRQNI QUILLA
TODO EL AÑO ES CARNAVAL
EN BELLAS ARTES
GRAN BAILE DE FLORES
Apenas comenzaron las gran­
des fiestas clericales del buen 
tiempo, apresuráronse los ca- 
vernoides a sacarles el mayor 
jugo posible.
Un caso, que se repite hasta 
el infinito : Cuando un crio 
de la caverna, de apenas dos 
palmos sobre el suelo, conoce 
las cinco vocales de carretilla 
y hace tres palotes derrenga­
dos, ¡arza pílili!... Le fabri­
can un temo color leche, de 
cualquier sábana jubilada, le 
plantan una bandolera y bra­
zalete con colgantes áureos de 
a o’Ó5, a más de un sol y 
una copa bordados en espar­
to, y a que haga la primera 
comunión ; esto es, a purificar 
al nene, como si se tratara de 
una aguja de inyecciones.
Las criaturas están encanta­
das, porque saben que ese 
día tienen a todo pasto arroz 
con leche, rosquillas, bombo­
nes, cacahuetes... y aceite de 
ricino, y lo mismo se tragan 
a dos carrillos el Santísimo 
Sacramento que si les dan un 
duro de chocolate... iQué in­
consciencia, ché!
Y por último, el socorrido 
timo de última moda: a dar 
al «chico amerengado» unas 
carreras a i>elo por esas calles 
y plazuelas, haciendo visitas
Una medida acer­
tada
En varios idiomas se ha pu­
blicado en la Gaceta del lu­
nes una orden muy urgente 
de la Dirección general de Na­
vegación y Pesca Marítimas, 
disponiendo que durante este 
verano y el invierno próximo 
se pueden vender en Madrid la 
fresa de Aran juez, el reque­
són de Miraflores y las tejas 
planas de Segovia en los Kios­
cos de necesidad y en las 
farmacias militares; pero con 
la condición precisa e indis­
pensable, impuesta por la Sa­
nidad Municipal, de que di­
chos productos estén envuel­
tos en cajas de zinc galvani­
zado, con envolturas de papel 
de lija, entre hojas de more­
ra, siendo su hora de venta 
de dos a cuatro de la madru­
gada, a fin de que no su­
fran alteración alguna tan ex­
quisitos frutos peninsulares.
Mucho celebramos tan acer­
tada medida de higiene, que 
tanto honra a las autoridades 
municipales y a los pescado­
res de caña de los Saltos del 
Alberche.
Notas marítimas
Se ha perdido, por un agu­
jero por donde hacía aguas, 
con la goleta «Virgen Mía», 
la superiora de las Bien 
Calzadas. t
La comunidad está de pé­
same.
Se admiten donativos en 
dinero y en especies.
En el vapor «Mandanga» 
ba llegado con un temporal 
deshecho el padre Collinez, 
de la Compañía de Jesús.
El temporal se lo deshizo 
de un garrotazo un ateo que 
iba a bordo.
de sablazo a las amistades, 
para que admiren a la criatu­
ra y le obsequien con dulces 
y... pesetas en abundancia, a 
cambio de unas estampitas-tic- 
kets que llevan un santo de 
colorines por un lado y por el 
otro el nombre del angelito, 
con la fecha en que le larga­
ron la primera hostia en su 
vida.
Nosotros, en una mañana 
inolvidable, hemos tenido que 
soportar tres visitas de esta 
clase, a pesetón gordo por ban­
dolera Pero somos laicos. Y 
como Jehová nos dijo que fué­
ramos hermanos, pero no pri­
mos, dimos para lo sucesivo 
órdenes muy terminantes para 
que cuando tire de la campa­
nilla de nuestra choza un nue­
vo «azucarillo» en olor de san­
tidad, metan los zorros entre 
ci badajo y no se abra la 
puerta ni a Herodes. 1 Vayan 
y que les costeen sus papás 
esos disfraces carnavalescos, 
en vez de hacerlo las infelices 
amistades!
Estos cavernícolas prolíficos 
no se privan de nada, ni pier­
den la ocasión de hacerle al 
prójimo la pajolera cusca, con 
el menos motivo...
BLAS-KITO
Fué curado de primera in­
tención en el hospital, en 
donde quedó para gusto y 
solaz de las monjitas.
En el camarote que en el 
vapor «Cristo Rey» ocupó el 
jesuíta padre Pazcuato ha si­
do encontrada una señora 
de-posición.
Se ha dado parte al gene­
ral de los jesuítas.
El resto ha sido arrojado a 
un campo de zanahorias.
Para limpiar fondos ha en­
trado en el dique la «Condesa 
Panzallena».
NOTA. — No confundirla 
con la aristócrata de este tí­
tulo.
Ha entrado en este puerto, 
con toda la popa destrozada, 
ei «Cura Santacruz».
El destrozo obedece a un 
abordaje que tuvo con «El 
Sacristán», que resultó a su 
vez con la quilla rota.
Ambos bajeles han sido 
retirados, para su reparación, 
a los astilleros del puerto.
lina anécdota
Para mortificar a León XIII, 
entonces cardenal, cierto prín­
cipe napolitano que tuvo fama 
de chistoso, mostróle, en una 
reunión mundana, una taba­
quera cuya cubierta era una 
riquísima miniatura que repre­
sentaba wna mujer desnuda en 
la ¡tose más obscena que pue­
da concebirse.
—¿Qué tal la encuentra? — 
preguntó el príncipe.
—Me abstendré de opinar, mi 
estimado principie — respondió 
amablemente el cardenal — an­
tes de saber si es el retrato de 
la princesa, vuestra esposa.
Consejo a las ma­
dres
— | Amados hermanos mfos! 
¡Ya no hay más moral! ¡Es 
abominable ! ' Días pasados he 
visto un grupo de jóvenes y 
muchachas que estaban arran­
cando cerezas. ¡Tapaos el ros­
tro, santas y virtuosas matro­
nas, pues ellas se trepaban 
atrevidamente a los árbo'es y 
ellos quedaban debajo!
Pero, aunque «Dios lo ve 
todo», ellos, los muy bribones, 
hacían otro tanto. De modo 
que, mis amados feligreses, de 
hoy, en adelante, para poner 
freno a estos impúdicos espec­
táculos, cuando vuestros hijos 
e hijas vayan a recoger cere­
zas, haced que ellas se pongan 
debajo y que ellos vayan arri­
ba...




(A peseta el kilo)
SEÑORAS. — i Queréis pos­
tizos que realcen vuestros na­
turales encantos ? Acudid a 
Angel Pulido, peluquero del 
cardenal Segura. ¡Nada más 
sugestivo que el cabello de 
Angel!
CALEFACCION central. — 
Nuevos aparatos, siempre dis­
puestos al funcionamiento. Dos 
enchufes, a voluntad. Madame 
Alcachofa, Embajadores, 6 y 
9, bajos.
¡CREEDME 1 — ¡Ninguna 
mujer esputa tomando mis ta­
bletas para el pecho! A los 
hombres que estén débiles, yo 
les doy el pecho; vaya, lo que 
necesiten para el pecho. Doc­
tora Fragua, ahí a la vuelta.
GOMA para mascar en so­
ciedad, perfumada con incien­
so bendecido por el señor obis- 
¡>o. ¡Jóvenes! ¡Mascar la goma 
de mi invención! ¡No mascar 
ajos, que huelen mal y perju­
dican la dentadura! — Farma­
cia «El consuelo del triste; 
abierta toda la noche
PERROS. — Los vende muy 
económicos Francisco Presa. 
Los perros de Presa son re- 
ñombrados en todo el mundo. 
Muy útiles para frailes, por si 
se repite alguna vez la quema 
de los conventos. — Informa­
rán ahí enfrente.
AGUAS de solares las en­
contraréis en todos los ídem, 
pero no las bebáis, pues no 
son potables. Las mejores son 
las menores, que también se 
cucuehtran en los solares.
¡Qué le vamos a hacer! ¡El 
mundo es así!
NECESITO treinta mil du­
ros sobre hipoteca de la pala­
bra de honor de un fraile mos- 
tense. Si hay algún idiota que 
me los quiera dar en esas con­
diciones, que no se retrase, 
que el caso urge.—SOL-IDEO, 
número 145.
ALMORRANAS 
debe tener ya el gordinflón 
ese de Pedro Rico de estar 
sentado en el sillón de la Al­
caldía de Madrid, la cual no 
ha dimitido, a pesar de que 
se la dieron por ser de Ac­
ción Republicana y se tuvo 
que ir de este partido antes 
de que lo echaran.
ADIVINO
que las derechas nos van a 
fastidiar como no estemos 
alerta.
El sábado xa de Mayo se 
celebró con gran brillantez 
en el salón guarda-iopa del 
Círculo de Bellas Artes el 
gran baile de las flores cor­
diales.
En uno de los intermedios 
y a los acordes de la «Dan­
za macabra», de Saint Saens, 
desfilaron por el centro del 
salón, comiendo guindillas se­
cas y garnacha, un plantel 
de bellísimas muchachas-ma­
niquíes, con elegantes mode­
los de trajes y abrigos de 
rotor amarillo y pana verde, 
de una de las más acredita­
das casas de préstamos de Ma­
drid.
Los graciosísimos escritores 
humoristas don Carlos Arni- 
ches, Pérez Zúñiga, Casero, 
Ramiro de Maeztu, Pradera, 
Pemán y Alvaro de Figueroa, 
recitaron unas inspiradas poe­
sías tumbados dentro de un 
baúl mundo, acerca de las 
mujeres, las flores, los piro­
pos, el carbón de antracita y 
los relojes de campanario, to­
mando también parte en la 
fiesta las notables artistas Ce­
lia Gámez, la Yankée y Lu­
crecia Borgia.
Se otorgaron magníficos pre­
mios ; el primero, que consis­
tía en un traje de buzo bor­
dado en seda cruda, se adju­
dicó a una señorita llamada 
Calixta, que tenía un flemón 
en la nuca y se sonaba el 
pestiño con los dedos; el pre­
mio segundo, que era un quin-
Cuentos piadosos
La madre de Jaime tenia la 
costumbre de levantarse a la 
hora en que el sacristán de la 
iglesia vecina daba el primer 
toque para la misa primera.
Como en la casa de Jaime 
eran pobres de solemnidad y 
no tenían mantas, Jaime dor­
mía envuelto en el mantón de 
su madre, pero cuando su ma­
dre se levantaba y se llevaba 
el mantón, el pobre Jaime cas­
tañeteaba los dientes y se ate­
ría de frío.
—Ese maldito sacristán—pen­
só un día Jaime — es el cul­
pable de todo. Es preciso ha­
cerlo desaparecer.
Y un día subió al campana­
rio y de un solo tajo con un 
cuchillo decapitó al sacristán, 
dejando luego su cabeza en la 
puerta de la iglesia.
Los hijos del sacristán, al 
hallar la cabeza de su padre, 
dieron cuenta del hecho a la 
Guardia civil, la cual comen­
zó las investigaciones en toda 
forma.
La madre de Jaime, por sal 
var a su hijo, tuvo tiempo de 
esconder la cabeza del sacris­
tán y poner en su lugar la <! 
un toro.
Cuando los Guardias civile.- 
llegaron y vieron aquella ca­
beza, exclamaron :
— ¡Oh, hijos del sacris!
¡Vuestro padre llevaba cuer­
nos ! Preferible es que lo de­
jéis correr y no digáis nada 
a nadie.
Y los hijos del sacristán, 
por salvar el honor de la fa­
milia, desistieron de toda in­
tervención judicial.
qué de petróleo con agujeros 
en el depósito, fué concedido 
a la manicura de don Pedro 
Rico, por usar tijeras de es­
quilador con el aludido, por 
quitarle los «padrastros» de los 
«plátanos» con una podadera y 
por tener la rabadilla fuera 
de su sitio. El tercer premio 
quedó desierto, por haberse 
fundido tres bombillas en la 
conserjería del círculo.
En el elegante comedor, es­
pléndidamente adornado con 
pieles de borricos garañones, 
con esteras del portal y con 
números atrasados de La Ver­
dadera Iberia, se sirvieron ce­
nas frías a caballo, compues­
tas de criadillas de cangu­
ro, castaños de Indias, pe- 
■ pinos de Leganés y gallinejas 
fritas con aceite de ricino.
A todas las damas que asis­
tieron al baile, embarazadas 
de quince tmjses y ataviadas 
con mantón de Manila y ca­
bezada de gutapercha, obse­
quiáronlas los señores de la 
Directiva con preciosos ramos 
de ortigas frescas y tabaco de 
colillas. En cambio, a los ca­
balleros en traje de etiqueta 
con los faldones de la camisa 
fuera y los pantalones del re­
vés les propinaron unas du­
chas de vinagre caliente en 
la biblioteca del Círculo.
Nuestra más cordial felici­
tación a los directivos orga­
nizadores, por el éxito de la 
cachupinada, que esperamos 
se repita en Noviembre, pero... 
¡sin criadillas!
¡Y lo más grande del case 
es que quien más profunda y 
satisfactoriamente respiró fué 




La coronilla de un cura que 
un cura de coronilla.
Las sandalias del fraile que 
el fraile de las sandalias.
Una monja sin toca que una 
toca sin monja.
Decir la misa primera que 
decir la primera misa.
Oír misa del alba que oír el 
Alba misa.
El sermón del moro que el 
moro del sermón.
Como no es igual tener un 











dice que le llaman, 
les quitó el porrón.
Lo cual dice claramente 
que el que está mellado 
es porque le falta un diente.
PEDRO CASCANTE 
(Escolapio de 38 
años.)
(A nosotros maldi­
ta la gracia que nos 
hace.. )
CIRCO ESPAÑOL
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(Temporada de 
“primavera*4)








Varios curas, en la sacristía, 
comentan sus respectivas con­
quistas amorosas.
—Os aseguro — dice uno de 
ellos —que la Mercedes, la 
mujer de...
—Sí, sí, ya; esa ¿qué?
—Que me hizo cara.
—Bien ; pero su marido te la 
deshizo, ¿no?
Se cuenca que un cardenal, 
muy popular t\i Valencia, se 
complacía en contar cuenteci- 
llos subiditos de color a las 
beatas jóvenes y guapas con 
quienes trataba. He aquí uno 
de ellos :
Cuando Adán puso nombre a 
todas las cosas en el Paraíso, 
se basó para ello en las cir­
cunstancias que a las cosas., ro­
deaban ; así, por ejemplo, 
cuando vió un cierto animal 
que estaba mirando una col, le 
puso de nombre cara-col.
Ydicho esto añadía picares­
camente, mirando con no me­
nos picardía a sus oyentes fe­
meninas :
— ¡Vaya, padre, no lo oculte! Según lo que usted abulta no puede ser 
más sino que estaba leyendo LA TRACA.
sacristías
— ¡ Mirad que si en lugar de 
una col hubiera sido un ajo!...
• Reflexión de un cura co­
rrido :
—¿ Por qué llamarán perdida 
a la mujer que más fácilmente 
se encuentra ?
En un despacho de cédulas 
—¿ Su profesión ?
—Sacerdote.
—¿ Sabe leer y escribir ?
—Mire usted, padre cura : he 
terminado la carrera de médico, 
y como mi deseo es hacer clien­
tela, me comprometo a visitar 
a todo el clero parroquial por 
seis duros al mes.
—Muy bien ; pues deme us­
ted los seis duros y empiece 
cuando quiera.
— ¡ Ay, señor cura! Es tan 
grande el favor que me ha he­
cho que veo muy difícil el po­
derlo pagar.
— ¡ Pruebe, pruebe!
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Aleluyas de la semana
Al obrero de Estadella 
le alumbra la mala estrella.
Nunca hará Cid cosa buena; 
pero se le ve la antena.
Así vuelve el futbolista 
de luchar contra el fascista.
...Y sigue la dictadura 





que no descarga, que pasa de
(De A B C.)
LOS SERVICIOS, por Bluff 
—¿ Desea el señor algo para conservar las 
ondas ?




EspafloS.—Y cada «tonuda «ai «na 
jBata «*•«*£
EL PERRO DEL HORTELANO
Ni gobierno ni deja gobernar.
(De El Liberal.)
UNION MONARQUICA, por Saiva
—Bueno; pero a usted ¿ cuáles le parecen más 
peligrosos ? ¿ Los monárquicas insensatos y los 
otros ?
—Y ¿ cuáles son los otros ?
(De Heraldo de Madrid.)
NOTICIAS CON SUPERAVIT, por Sania
—Si aquí hubiera seguido la dictadura a estas 
hohas habríamos ganado a Italia.
—¿ Cómo ?
—Muy fácil. Tachando la censura lo del i a o 
y publicando una nota oficiosa de inserción obli­
gatoria diciendo que habíamos ganado por 16 a o.
(De Heraldo de Madrid.)
LA PAJA Y LA VIGA, por Sawa 
El tío de la deraSia. — lOiga, amigo, me pa­
rece qae en nt ojo tiene usted non ¡ajila í 
4©* «csalaO» Am
EL DIRIMENTE, por K-Hito 
—Señores, la hora ; digo, las cuarenta y ocho 
horas.
(De El Debate.)
LOS HOMBRES CON SUERTE, por K-Hito 
—Y ahora voy a prohibir la huelga de pa­
rados.
(De El Debate.)
EN DEFENSA DE LA COSECHA, por K-HUo 
XI actor afataba al «nano.
¿Be E3 Xtetote.D
LA IMPACIENCIA DEL FANTASMA, por Sawa 
—Bueno, Gil, esto no puede seguir así. O me 
'levas a la ciudad o al campo. ¡Pero pronto 1





—La fuerza pública cargó contra grupos de 
fascistas y los hizo papilla.
— i Contra los fascistas ! ¿ Qué me dices ?
—Sí... Los tomó por comunistas.
(De El Liberal.)
EL TRIUNFO FASCISTA
¡ Cuatro mil millones a cero 1
(De La Vpz.)
FRACASA EL DESARME, por "Arrirubi"
—i Te acuerdas cuándo comenzó la Conferen­
cia del Desarme í
—No sé, creo que un poco antes que la huelga
de metalúrgicos.
—Pues me parece que las dos van a terminar 
«asi: en la Conferencia... de lia ®ac ana 
jtaur.
ES
AL EXCELENTISIMO SEÑOR MINISTRO DE 
LA GOBERNACION, por Bagaría
Querido Salazar : Le dedico mi primer dibujo 
de almohadón (¿se acuerda usted de aquellos del 




El puño en alto...
(De El Socialista.)
Gil Robles.— ¡Nada, nada de coronas! Con las 
coronillas tengo bastante.
(De La Voz.)
EL GUARDARROPA DE GIL ROBLES, 
por Bagaría
Gil Robles (al ayuda de cámara). — José, mira 
a ver qué tiempo hace para ver qué sombrero 
me pongo.
El ayuda de cámara.—Póngase el señor el 
eomhTí ro qae «se póngase», lo que va a necesi­
tar es el .piBTRgH*®.
. ' P*
EL PARTIDO ESPAÑA-ITALIA, por Bluff
—o...El público grita, salta, gesticula...» ¡Cla­




Los fascistas dominan a fuerza de zancadillas ; 
pero el juego limpio de los contrarios les da el 
triunfo moral.
(De El Liberal.)
EL REDACTOR DEPORTIVO, por Bluff
—Perdón, señor ministro. ¿Puedo poner que 
el campo presenta un aspecto imponente ?
(De La Libertad.)
CALENDARIO DEPORTIVO, por Bluff
El «team» de zulús de las islas Molucas que 
el año próximo disputará al fascismo el cam* 
peonato mundial.
(De La Libertad.)
—Sí, señor; para últimos de este mes pensa­
mos cerrar el Parlamento hasta Octubre.
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“le vas y me dejas... ¡y decías que me amaba»... “
nil¡IIIIIIIII!lll!l!l!lll!llllllllllll
La mocita.—Tantos años suspirando mi pueblo para que viniera al mundo y una vez en él, me: 
entregan en brazos de estos vejestorios que me acompañan...
